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			Dedicado a todas las mujeres que nos confiaron sus experiencias, quienes narran su historia para que ninguna niña ni mujer tenga que volver a sufrir estas violencias en el futuro.

		

	
		
			 

			 

			La Obra Social “la Caixa”, comprometida con el buen periodismo y con la construcción de una sociedad más justa y con más oportunidades para todos, apoya la edición de este libro.

			 

			[image: Fundación Obra Social la Caixa]		
		

	
		
			Prólogo

			Glòria Poyatos Matas

			Visibilizándolas a todas

			La historia de las mujeres es la historia de una discriminación cronificada.

			La Biblia lo profetizó hace más de 3.000 años. «Y dijo Dios a la mujer: “Por haber comido del árbol que te prohibí comer, parirás con dolor, irás detrás de tu marido y él te dominará”» (Génesis 3, 16).

			Las desigualdades de género han sido una constante en una historia llamada «del hombre», y a pesar del paso de los siglos siguen presentes en todos los ámbitos sociales pensables, variando tan sólo su virulencia, dependiendo del hemisferio desde el que se mire.

			La violencia contra las mujeres hunde sus raíces en las relaciones de género dominantes como resultado de un notorio y sistémico desequilibrio de poder. En la civilización occidental, desde sus orígenes, el sexo ha venido funcionando tradicionalmente como un decisivo factor de discriminación a la hora de reconocer a las personas derechos y obligaciones de acuerdo con la cultura judeocristiana, con clara persistencia en el derecho visigodo, agudizándose en la Edad Media al recuperarse entonces principios básicos del derecho romano que han estado presentes en nuestro ordenamiento jurídico español hasta hace pocas décadas. Algunos ejemplos recientes son la «licencia marital» que trataba a la mujer como una menor sometida a la potestad marital y limitaba drásticamente la capacidad de obrar de la mujer casada[1], ensalzándose el poder de disciplina marital mediante figuras penales como el «uxoricidio honoris causa»[2]; la denigrante figura del «depósito de la mujer casada»[3]; la eufemística prohibición del trabajo de la mujer casada contenida en el Fuero del Trabajo español[4]; o la proscripción de las mujeres de acceder a la carrera judicial o fiscal[5] bajo el «poderoso» motivo de ser contrarios tales trabajos al «sentido de la delicadeza consustancial en la mujer».

			Los cambios importantes no llegaron a España hasta la segunda mitad del siglo XX, con la Constitución Española de 1978 consagrando el principio de igualdad y el derecho a la no discriminación bajo el canon reforzado de derecho fundamental. No obstante el importante avance legal, a partir de los años noventa se evidenciaron las deficiencias de las herramientas legales tradicionales en el avance (real) igualitario, promoviéndose desde el derecho internacional de los Derechos Humanos la transversalización de la perspectiva de género (gender mainstreaming), concepto que ya se había utilizado en el discurso de la Organización de Naciones Unidas en el año 1975[6] para contrarrestar las políticas «neutrales» que venían a consolidar las desigualdades de género existentes. En nuestro país la transversalización de la perspectiva de género se acoge expresamente en la Ley Orgánica de Igualdad (2007)[7].

			Pero el camino hacia la cultura de la equidad es lento y empedrado.

			Nuestro derecho sigue padeciendo severas carencias de la perspectiva femenina, tanto en el fondo como en la forma, y conserva aún numerosos vestigios de desigualdad, siendo un ejemplo muy visual de lo dicho la redacción contenida en el Código Penal del delito de mutilación genital femenina, que a pesar de ser un delito exclusivo de mujeres y niñas, se redacta en masculino «genérico»: «Artículo 149 del Código Penal: El que causara a otro, por cualquier medio o procedimiento, la pérdida o la inutilidad de un órgano o miembro principal, o de un sentido, la impotencia, la esterilidad, una grave deformidad, o una grave enfermedad somática o psíquica, será castigado…».

			De igual modo y como definición del estándar de diligencia civil se enmarca en «el buen padre de familia»; el Código de Comercio refiere al «ordenado empresario» en lo mercantil, o la preferencia constitucional del varón sobre la mujer en la sucesión de la corona[8]. Ello es una simbólica devaluación de la imagen de la mujer que perpetúa las desigualdades en la cultura de la igualdad simulada.

			También el mercado laboral abona el terreno de la desigualdad. Las mujeres se incorporaron masivamente al mercado de trabajo en casi todos los ámbitos, pero los hombres no se incorporaron masivamente al trabajo doméstico, generando con ello grandes desigualdades. Tampoco se cambiaron las «reglas» de funcionamiento de un mercado laboral pensado y diseñado en masculino y ello ha incrementado exponencialmente el trabajo de las mujeres que, sin dejar de ser proveedoras de las tareas del hogar y los cuidados, intentan competir en un mundo laboral que las discrimina precisamente por ello. Y como consecuencia de lo anterior, la brecha salarial y el techo de cristal apuntalan el statu quo de las desigualdades de género.

			Por ello se puede aseverar que el gran desafío de este siglo, en los países más avanzados en derechos humanos, es la conquista de la igualdad real que se alza inalcanzable y galopa a ritmo desacompasado con la igualdad jurídica. Según el Informe Global de la Brecha de Género de 2016, emitido por el Foro Económico Mundial, nos llevará algo más de 170 años cerrarla. En tal andadura se hace imprescindible no infravalorar los estereotipos y prejuicios como base de las discriminaciones modernas. Los prejuicios determinan cómo debemos ser en vez de reconocer quiénes somos. Estereotipamos para definir la diferencia que facilite nuestra comprensión de un modelo más simple y para hacer un «guion de identidades» más manejable, pero los prejuicios sostienen las desigualdades y cuando penetran en el sistema judicial lo distorsionan, perpetuando las asimetrías sociales y elevándolas a la categoría de justicia. Se trata de un potente enemigo inmune a las leyes que se transmite socialmente mediante el aprendizaje observacional y luego se integra en nuestro tejido perceptivo hasta el punto de no tener conciencia de ello, por lo que no lo diagnosticamos como un problema que requiera remedio legal o de otro tipo. Por ello, en todos los casos que involucren relaciones asimétricas, prejuicios y patrones estereotípicos por razón de género, deberá aplicarse en la impartición de justicia una metodología de análisis integradora de la perspectiva de género. Ante la igualdad, la imparcialidad es un mito.

			Violencia sexual extrema en conflictos bélicos

			Pero la radiografía de las desigualdades se exacerba hasta extremos inquietantes en aquellos lugares del mundo más degradados en derechos humanos, donde nacer mujer puede ser un verdadero infierno especialmente si laten conflictos bélicos.

			Las guerras son devastadoras, deshumanizan, aniquilan poblaciones, provocan éxodos masivos, miles de personas refugiadas en travesías a ninguna parte y destruyen un ecosistema de todos. Lleva décadas reponerse del impacto de unas armas, cada vez más sofisticadas en destruir más y mejor, en menos tiempo. Pero hay un arma secreta en todo conflicto armado que se reproduce sistemáticamente bajo la mirada anodina del planeta, cuya crueldad debiera escandalizar la moral del mundo «civilizado». Es la violencia sexual extrema que se inflige sobre las mujeres. Una batalla que se perpetra en el cuerpo de ellas, que son el botín de una guerra decidida, financiada y ejecutada por hombres. Es una de las más aberrantes expresiones del machismo. Perpetúa el histórico patrón de dominación del hombre bajo la consideración de la mujer como objeto y no como sujeto. Es una de las más execrables modalidades de violencia de género, que puede perpetrarse en cualquier momento y en cualquier lugar del mundo. Un fenómeno poliédrico que adquiere unos niveles de brutalidad que no tienen parangón.

			Las violaciones masivas de mujeres y niñas han acompañado a todas las guerras a lo largo de una historia escrita sólo por hombres. Ya en la época griega y romana, los ejércitos se involucraban en la violación de guerra. Ello aparece documentado por antiguos autores tales como Homero (siglo VIII a.C.), Heródoto (484 a.C.) y Tito Livio (59 a.C.). El cuerpo de las mujeres ha sido ancestralmente campo de batalla para los pueblos y para los individuos masculinos que combatían entre sí. Se trataba de «delitos menos serios» ejecutados por los hombres de todos los bandos del conflicto, buenos y malos, vencedores y vencidos. Por ello era más fácil mirar siempre hacia otro lado, dejando impunes estos crímenes padecidos por miles de mujeres y niñas de todos los tiempos.

			Esta violencia sexual extrema sigue muy viva en la actualidad en cada conflicto armado, aunque silenciada, y no cesará hasta que el estatus de la mujer cambie y la vergüenza sea puesta en los violadores y no en las víctimas.

			Este es el testimonio de María, una víctima de la tribu nuer de Sudán del Sur, un país sumido en un conflicto bélico desde 2013, y uno de los peores lugares del mundo para nacer, si eres mujer. Los soldados le dijeron a María que consideraban que los nueres eran rebeldes y que mataban a sus hijos de cinco y siete años porque no podían correr el riesgo de dejar que crezcan para ser combatientes. Sin embargo, «No matamos a las mujeres y las niñas, a ellas sólo las violamos», dijeron a María.

			Después, los uniformados arrancaron de un tirón a su hija de sus brazos, y María sintió que nada podía ser peor. Cinco de ellos la sujetaron y la obligaron a mirar mientras otros tres violaron a su hija de diez años de edad. Su nombre era Nyalaat. María ni siquiera podía ver a su niña, sólo podía ver la sangre. Entonces los hombres se turnaron para violar a María. Nyalaat murió unas horas más tarde[9]. María quería morir. Aquellos militares consiguieron destruir su espíritu, su deseo de vivir y su propia vida.

			El doctor Denis Mukwege es un ginecólogo cirujano congoleño experto mundial en reparación de mujeres y menores víctimas de violaciones en grupo y ha alarmado del aumento de la violencia sexual de menores con estas palabras: «Hay una banalización de estos crímenes que afecta directamente a los niños. La violencia sexual contra los niños ha aumentado. He visto atrocidades cometidas con bebés de menos de un año, violados de una manera que es imposible de describir».

			Ante la panorámica descrita la concienciación, la visibilización y la sensibilización social son imprescindibles, al igual que lo son libros como el que tengo el honor de prologar. Un libro que muestra sin ambages el horror de las caras más atroces de las desigualdades de género mediante experiencias y vivencias reales padecidas por mujeres diversas, desde Nigeria hasta Ecuador. Son relatos de mujeres valientes que nunca aparecerán en los libros de historia, mujeres anónimas, invisibles, que han sufrido en sus propias carnes violaciones, abusos, explotación sexual, trata, lesiones físicas o psicológicas u otras atrocidades por haber nacido mujeres, no siendo siempre el peor de los casos la pérdida de la vida, porque la vida es mucho más que un proceso fisiológico.

			La diversidad y la especial visión práctica y cercana de las historias relatadas en esta obra definen bien no sólo la especial sensibilidad y alta calidad humana de las coautoras, sino sobre todo su conocimiento teórico y empírico de las materias tratadas, que hacen de esta publicación algo compacto y diverso a la vez.

			Helena Maleno nos dibuja de forma nítida el funcionamiento abominable de la trata de seres humanos con fines de explotación sexual, su adaptabilidad a las peculiares situaciones de vulnerabilidad de las mujeres víctimas tratadas y su flexibilidad «como industria de la esclavitud que opera de forma transnacional con mucha eficacia, mientras que los estados y sus fuerzas de seguridad adolecen de la coordinación y rapidez de respuesta que necesita la protección de las víctimas».

			Lydiette Carrión nos transporta, haciendo un uso magistral de la analepsis, a los patrones comunes que unen historias reales de asesinatos de mujeres víctimas de violencia de género, y desnuda sin pudor los defectos de la maquinaria administrativa y judicial de países como México.

			Patricia Simón, en cambio, visibiliza cómo la violencia de género carece de un perfil único y adquiere tintes pandémicos que no discriminan por edad, formación, cultura, posición económica o profesión de la mujer víctima de esta lacra, que la va destruyendo psicológicamente como una mina antipersona, desde dentro hacia fuera.

			Por último, Mónica G. Prieto nos estremece visibilizando los abusos y explotación laboral que rodean la vida de las empleadas domésticas en Oriente Próximo y cómo encuentran en el suicidio su última forma de rebelión y liberación ante esta nueva forma de esclavitud del siglo XXI.

			La violencia de género, en todas sus formas, constituye un problema social grave y endémico que exige profundos cambios sociales y nuevas escalas de valores construidas sobre el respeto de los derechos humanos de las mujeres.

			Las leyes son insuficientes, la estereotipia gravita en otra dimensión.

			Hay que actuar desde la acción, no desde la dicción, porque una sociedad que tolera las desigualdades es una sociedad que discrimina.

			Visibilizar sin censuras las atroces violencias contenidas en este libro también es acción, porque su lectura no le dejará impasible.

			Arrecife, 24 de octubre de 2017

			Glòria Poyatos Matas

			Magistrada del Tribunal Superior de Justicia de Canarias 
y presidenta de la Asociación de Mujeres Juezas de España

		

	
		
			Resistencias en la industria de la esclavitud

			Helena Maleno Garzón

			La perseverancia de Erin – Málaga (España)

			Es rubia, alta, de ojos grandes. Se nota que fue una linda joven y sigue guardando esa belleza a pesar del paso del tiempo. La escucho atentamente. Está sentada sola en la mesa frente al público.

			No suele gustarme ver la exposición de supervivientes de la trata dando su testimonio, porque a veces se convierte en un obsceno relato de dolor que sigue posicionando a la mujer en situación de víctima. Pero Erin ha logrado colocarse en otro lugar, en esa posición privilegiada y empoderada para analizar un crimen que ella conoce mejor que cualquier experta.

			Erin se rompe en la mesa durante la conferencia, Erin se reconstruye de nuevo, Erin analiza el sistema y el negocio de la esclavitud del siglo XXI con una clarividencia enorme.

			Después de 15 años sigue quebrándose su voz cuando habla en público porque explica que, a pesar de ser una superviviente, una esclava sexual nunca llega a curarse del todo.

			Relata con detalles su captación, transporte desde Rumanía y su posterior explotación en el Estado español. Con la realidad de su historia define todo el proceso y las claves para entender el negocio criminal de la trata. Parece que el tiempo no hubiese pasado, sus recuerdos son tan claros como si los viviese en ese momento.

			Es una valiente, pero de todo su maravilloso discurso hay una frase que me impacta, nos dice mirándonos a los ojos: «¿Os imagináis quiénes eran mis clientes? Pues policías, concejales, empresarios, agricultores…, gente normal. Una vez dije a uno de ellos que por favor me ayudase porque me obligaban a prostituirme, pero el cliente se lo dijo a mi madame, que después me castigó». Noto un escalofrío que me sube desde la espalda y me pregunto cómo se puede terminar con esta lacra normalizada por nuestras sociedades capitalistas y globalizadas.

			Miro las dos manos de Erin encima de la mesa, las tiene alrededor del micrófono, como si quisiera abrazar su voz y su dolor. Se la ve pequeña ante la industria enorme de la explotación que está describiendo, pero también se la ve muy grande señalando la responsabilidad de las redes, de la sociedad y de los estados. Intento contener las lágrimas para no llorar de admiración.

			Cuantificar el negocio de la trata y a las víctimas es prácticamente imposible, y en ello coinciden desde organizaciones y estados a entidades internacionales. Saben que los datos aportados son aproximados, sospechando que la realidad, desgraciadamente, supera lo imaginado. Pero todos están de acuerdo también en señalar la fuerte feminización de este crimen. Estiman las organizaciones internacionales que entre el 85 y el 90 % de las víctimas de explotación son mujeres, dándose una feminización de la trata que va paralela a la feminización de la pobreza y las migraciones, todo ello fenómenos interrelacionados. La mayoría de los casos de trata de mujeres y niñas están dirigidos a la explotación sexual, pero también al trabajo doméstico, servidumbre y matrimonios forzosos. Según el Informe Mundial sobre la Trata de Personas, 2014, de UNODC, la mayoría de las víctimas con fines de explotación sexual eran mujeres, siendo un tercio las mujeres que eran explotadas en trabajos forzosos[10].

			Cuando se habla de trata de seres humanos quieren hablar de estadísticas y números de víctimas. Aunque los tengan, esos números jamás podrán medir y transmitir el sufrimiento, el dolor, el trato inhumano y la vergüenza que pasan las mujeres atrapadas en estas redes… Sólo serán números, sin cara, sin identidad, sin futuro.

			Las causas que facilitan el gran número de víctimas mujeres y niñas en este negocio proceden de las relaciones de poder basadas en la desigualdad en nuestras sociedades construidas bajo sistemas heteropatriarcales. Las situaciones de violencia que afectan más a las mujeres, la diferencia de oportunidades de trabajo y la existencia de nichos laborales específicos para nosotras son factores relacionados con el género que inciden en la situación de trata. Dentro de esos «espacios de trabajo» reservados a las mujeres se encuentra la industria de los cuidados, el servicio doméstico y la demanda de mujeres para el mercado sexual.

			La violencia contra las mujeres se sitúa como un factor que alimenta la trata y es determinante junto a otras realidades que afectan a las mujeres y niñas como la pobreza, la falta de oportunidades, el no respeto a los derechos de la infancia y las leyes restrictivas respecto a las migraciones.

			Hay que destacar que las desigualdades de género en el sistema patriarcal, tanto en países de destino como de tránsito y origen de las víctimas de trata, determinan la explotación en muchos casos por encima de la situación social de las mujeres, aunque la mayoría de las mujeres víctimas de la trata en el mundo proceden de contextos de pobreza. Así, aunque la violencia de la trata puede ser sufrida por cualquier mujer, las mujeres en situación de falta de recursos, analfabetismo, aislamiento social y un largo etcétera de situaciones de desigualdad son colectivos más vulnerables para sufrirla. La mujer en situación de migración es señalada proclive a ser víctima de esa violencia.

			Sigo escuchando la conferencia de Erin y de su relato se puede extraer el concepto de «trata de seres humanos» recogido en el Protocolo de Palermo[11], la primera definición sobre este crimen consensuada a nivel internacional y que rige los marcos legales aplicables en los distintos países. Dice el protocolo que la trata supone «la captación, el traslado y el transporte, la acogida o la recepción de una persona utilizando la violencia, amenazas, engaño, rapto, el abuso de poder o abuso de la situación de vulnerabilidad u otros elementos de coacción con el fin de someterla a explotación y lucrarse con su actividad».

			Ella explica que aunque muchas de las mujeres proceden de lugares muy pobres, no era su caso. Ella al menos había estudiado, pero quería mejorar, avanzar en la vida. Entonces apareció él, un reclutador, el loverboy que le ofreció ir a España para tener un futuro mejor. Los loverboys son una de las figuras de captación más extendidas en el mundo y utilizan el amor romántico como una forma de atrapar a las víctimas y mantener el control sobre ellas.

			Pero hay múltiples formas de reclutar a las mujeres y niñas, ya sea a través de familias que permiten o fuerzan la situación de explotación, falsos matrimonios, internet, ofertas de trabajo e incluso secuestros.

			Fue trasladada al lugar de la explotación por la red. En aquel momento su país, Rumanía, no pertenecía a la Unión Europea y su viaje fue facilitado por las personas que posteriormente la explotarían. Estos intermediarios que efectúan los transportes se encargan de la organización del viaje y pueden incluso acompañar a las víctimas. En el caso de que no viajen con ellas tienen a otras personas intermediarias en el país de destino que se encargan de recuperar a las mujeres y a las niñas.

			Aunque muchos de esos traslados de víctimas se hacen cruzando fronteras —como fue el caso de ella—, otros son internos dentro del propio país, dándose una diferencia entre trata internacional y trata interna. La aparición de una trata interregional en zonas donde existe un acuerdo de libre circulación entre los estados, como es el caso de la Unión Europea, ha definido un nuevo tipo de trata interna y marcado unos desafíos para la creación de legislación interregional destinada a la protección de víctimas y la persecución del delito.

			Sigue contando nuestra conferenciante que cuando llegó al destino fue consciente de ser una víctima para la explotación sexual, en su caso para la prostitución ajena, aunque hay otras formas como el turismo sexual, la pornografía, pornografía infantil, matrimonios forzosos y la explotación sexual en el ámbito doméstico. Comenzó a vivir una pesadilla en la que sufría tratos inhumanos, amenazas, violencia física, coacciones… Su libertad estaba restringida y además era obligada a pagar una deuda. Se había convertido en una esclava sexual. El Consejo de Europa en su «Convenio sobre la lucha contra la trata de seres humanos»[12] del año 2005 identifica la trata como una violación de los derechos de la persona y que esta puede conducir a una situación de esclavitud.

			La «Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer»[13], en su artículo 2, entiende la trata como una violencia contra las mujeres. Y en su preámbulo explica que «la violencia contra la mujer constituye una violación de los derechos humanos y las libertades fundamentales e impide total o parcialmente a la mujer de gozar de dichos derechos y libertades»[14].

			Así, los organismos internacionales están de acuerdo en definir la trata como una violación de los derechos humanos, una violencia contra las mujeres y una forma de esclavitud.

			Sigo escuchando la conferencia de Erin, que se va creciendo y transmitiendo lo que pasó cuando logró escaparse de la red. Lo hizo gracias a una organización social con la que ahora colabora como agente de proximidad, intentando ayudar a otras víctimas que pasan por la misma situación que ella.

			Sabe que su labor es muy complicada, que las mujeres no se acercan a las autoridades porque temen los castigos de las redes tanto para ellas como para sus familias. Pero hay otros motivos, como el miedo a ser juzgadas por haber cometido delitos vinculados a su condición de víctima; estar en situación irregular en los países donde son explotadas; asociar a las autoridades con sus tratantes; o no percibirse como víctimas de trata, sino sentirse culpables y ver la situación de explotación como resultado de sus propios errores.

			Además, las mujeres y niñas no quieren o no pueden denunciar, pero los procesos de recuperación, obtención de documentación y ayudas de muchas de ellas están determinados por la cantidad y tipo de información que proporcionen para la persecución de las redes criminales. Pero muchas de las víctimas no tienen datos sobre las actividades de sus explotadores y las causas son desestimadas, y ellas quedan sin reintegración efectiva de sus derechos.

			Los procedimientos judiciales son largos y muchas veces no se sienten seguras o apoyadas. Muchas de las supervivientes dicen haber sido revictimizadas en los procesos de investigación. Además, el denunciar puede suponer un conflicto emocional, porque las obliga a llevar ante tribunales a personas que ellas consideraron «protectores», «amigos» o «parejas».
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